







A na otra; su colosal despilfarro de 


- cia que el régimen burgués contenía en 


log "ideales de redención social. El senti- 


_ hombre por el hombre. 


El deber del momento 


La última guerra — provocada por los 
apetitos imperialistas — ha acelerado el 
proceso de descomposición del régimen ca- 
pitalista, de tal modo que, a la hora ac- 
tual, puede decirse que ya no existe ni 
rastro de aquel viejo y estrecho espíritu 
conservador que consideraba al régimen 
democrático como una maravilla digna de. 
perpetuarse. El horrendo crimen de esa 


guerra, vasta y despiadada como nogo 
vidas 


“y bienes, que la empobrecido a la huma- 
nidad, han patentizado toda la injusti- 


sí. la conciencia humana — palpitan- 
te de equidad y justicia — experimentó 
la más profunda repugnancia por el ré- 
gimen que generó tan enorme cataclismo 
social. 

Es por esto que hoy, aun los elementos 
reaccionarios y venales — que se constitu- 
yen en corporaciones combatientes —, al 
referirse al régimen en que vivimos, ad- 
miten que éste no podrá subsistir sino se 
operan en él profundas y hasta radicales 
transformaciones. El viejo espíritu con- 
servador, que consideraba intangible el 
régimen social vigente, puede decirse que 
ha desaparecido; por lo menos, eso ha 
ocurrido, sino entre nosotros, en los prin- 
cipales países civilizados. 

Pero nadie habrá dejado de notar que 
tan profunda crisis histórica como la ra- 
dical transformación del sentimiento pú- 
blico, no ha sido aprovechada como debía 
por los trabajadores revolucionarios, he- 
rederos históricos del capitalismo. 

Desde la iniciación de la lucha proleta- 
ria, nunca las cireunstancias fueron tan 
“propicias - como ahora para materiali 


miento religioso, el estrecho espíritu na- 
cionalista que otrora impedían el avance 
del ejército de trabajadores rebeldes, ya 
no tienen eco en las masas. La generali- 
dad de los obreros tienen hoy el cerebro 
despojado de supersticiones y prejui- 
cios. La burguesía, por.su parte, desorien- 
tada y decrépita, carece de voluntad y 
revélase cada día más inapta para regir 
log destinos humanos. , 

Es notorio, además, que las enormes 
fuerzas productivas que el régimen eapi- 
talista desarrolló con la competencia des- 
enfrenada, hace necesaria la transforma- 
ción social, Es tan enorme hoy el poder 
de las fuerzas productivas, que si éstas 
continúan bajo el dominio absoluto de 
unos cuantos magnates, la humanidad — 
a pesar de la democracia política — se 
verá conducida a un estado de esclavi- 
tud que el progreso moral del hombre ya 
no tolera, 

Basta reflexionar un instante sobre la 
importancia trascendental que tienen pa- 
ra la sociedad humana los medios de co- 
municaciones y transportes, para com- 
prender que ellos no deben pertenecer en 
propiedad a un núcleo reducido de indi- 
widuos. Y mientras esa situación sub- 
sista, la civilización y la vida colectiva 
se hallarán a merced de esos. hombres, 
quienes, no obstante: su falta de títulos 
jerárquicos, ejercen en la realidad un po- 
der más formidable que el de todos los 
déspotas que execra la historia. 

Puede, por lo tanto, aseverarse que la 
transformación de este régimen absurdo 
— que en el campo teórico ya no tiene 
defensores — no ha de demorar mucho; 
y el tiempo que aún sobreviva el ca- 
pitalismo, lo deberá éste, más que a sus 
propios méritos, a la incapacidad de los 
trabajadores, los que no obstante com- 
prender la necesidad de liquidarlo —.fal- 
to de nobleza espiritual —, no ha sabido 
desechar los eneconos y rencores perso- 
nales y de partido, para materializar la 
sublime exhortación de Marx: “*¡ Proieta- 
rios de todos los países, uníos!'”, que ya 
los habría hecho libres y suprimido la 
ignominia humana de la explotación del 


Tal es la sitación a que hemos llegado, 
que, sin ningún temor de errar, puede 
afirmarse que el peligro mayor está hoy 
representado por la división proletaria. 
El fraccionamiento de las fuerzas obre- 
ras es ,en todas partes, el sostén más 
firme de la burguesía, y, a la vez, la di- 
ficultad más seria para el triunfo de la 
revolución. ' 

Es, pues, conveniente que los trabaja- 
dores aprovechen su día simbólico para 
reflexionar sobre los problemas que se le 
presentan. Y si lo hacen, se convencerán 
de que la clave para solucionar sus pro- 
blemas y el remedio para curar sus ma- 
les, está en la perfecta unidad de la clase. 

La división es un cáncer que corroe las 
energías y amenaza su vitalidad, Si ella 
subsiste, el progreso resultará cada vez 
más difícil y se hará casi imposible la 
anhelada emancipación. z 

Además, conviene tener en cuenta que 
si en otros países puede tener alguna ex- 
plicación la división obrera, no ocurre lo 


propio entre nosotros. En nuestro movi- 
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miento sindical, desde los últimos congre- 
F.O.R.A., en los cuales que- 
dó establecida la autonomía sindical y 
la absoluta prescindencia en materia po- 
lítica e ideológica, la división no tiene 
razón de ser ni justificativo posible. 

Y pretender mantenerla todavía, es trai- 
cionar los ideales de redención de nues- 
tra clase y defraudar, al propio tiempo, | legales 
a la humanidad, que anhela la libertad y 
justicia; anhelos que no podrán mate- 
zarse sin el triunfo del proletariado. 
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importancia de las tareas 
ferroularlas 


La utopía de realizar la revolución |en virtud de un 
social por medio de reformas paulatinas, | de clase —, utilizando en toda su am- 
e una ac-|plitud la fuerza sindical de los pro- 
ductores, haciendo que ésta — en de- 
terminado momento y circunstancia — 
adquiera la expresión revolucionaria y 


y pacíficas, producto 
ción legislativa y democrática, va pocó a 
poco descartándose de toda posibilidad de 
realización, La burguesía misma al que- 
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Primero de Mayo 


. . Cuándo llegaron 
lanzaron un suspiro, 
y se enjugaron el sudor, que había 
cubierto de diamantes la corona 
gloriosa de sus frentes... Parecía 
que el iris del ensueño fulguraba 
en el cielo profundo de sus ojos, 
después de aquella lluvia dolorosa 
de sudor y de llanto... Al fin los rojos 
estandartes clavaron en la tierra. 
De los labios, entonces, 
temblorosa, indecisa, 
brotó la extraña flor de una sonrisa; 
las gargantas, sonoras como bronces 
de un hondo resonar, 


dijeron — ¡Alto! — y la atención suspensa, 


aguardando, quedó, como “una inmensa 
ola inmovilizada sobre el mar!... 


-. Una alta voz habló: 


A 


“¡Por qué luchamos?” 


¿Acaso lo ignoráis? ¿ Es que aun se duda 
cuál sea vuestro norte? ¿Cuál la ruda 


virtud de nuestro impulso, altivo y fuerte?... 


¿Por qué estamos aquí? 

: Pues bien, estamos 
porque la vida es una obscura muerte 
para quienes tenemos amos, ¡amos!... 

¡Cómo debéis saberlo 
vosotros que pasáis por la existencia, 
bajo el castigo de contrarias leyes, 

cargados de paciencia, 

como bueyes! 

¡Cómo debéis saberlo! Sin embargo, 
¿Por qué no estais aquí junto a nosotros, 
ya que también vosotros 
hacéis la comunión del pan amargo?... 
¡Un poco de valor y de conciencia, 
bueyes que váis atravesando el largo 
camino, bajo el sol de la paciencia!... 


¡Si supiéseis! En nuestra rebeldía 
una sombra que ampara y regenera 
halla el esclavo al terminar el día. 
Bajo nuestra bandera 
se abre el alma al amor, surge en el pecno 
un afán que conmueve las entrañas 


. como en una preñez. ¡Es el impulso 


que arrancará de cuajo las montañas! 

De nuestro afán al resplandor propicio 
¡oh, durmientes del tétrico letargo! — 

se goza al menos el placer amargo, 

pero placer al fin, del sacrificio. 

No de ese sacrificio que no sabe 

de la ira del dolor, que siempre es santa; 
el que soporta en su prisión el ave,” 

que tiembla, se resigna... y luego canta! 
Sino aquel otro que se yergue altivo, 

y es arma, vivo, y es bandera, muerto. 
¡El del león que cuando está cautivo 

es más terrible aún que en el desierto! 


¿No véis? Os ordenaron 
a cimentar monstruosos edificios: 
os inmovilizaron, 
os arrojaron a hondos precipicios, 
después sobre vosotros descargaron 
la pesada ignominia de sus vicios, 
¡Cómo debéis 'saberlo! Vuestros hombros 


¿Qué es vuestra vida? Una miseria larga... 


¡Si estuviéseis aquí!... Si de una aurora 
llegase a vuestros ojos la vislumbre, 
veríais que el dolor que nos devora 

tiene su nido en vuestra mansedumbre, 
A nosotros, también, de nuestros amos 

la inclemencia a su yugo nos amarra, 
pero esclavos aquí: ¡los que aquí estamos 
llevamos un consuelo en cada garra! 


La sociedad a un árbol se parece 
que se riega con sangre de infelices, 
Arbol maldito, si perdura y crece 
no es más que por vosotros, sus raíces. 
Tal es nuestro destino. Por él vamos 
a través de las sombras y del cieno; 
¡a quien nos hiere, nuestra sangre damos! 
Tentáculos prendidos al terreno, 
la savia elaboramos que sustenta 
la magnífica pompa de las ramas, . 
la floración que en el azul revienta, 
los gajos temblorosos como Jlamas, 
ya cubierto de un verde esmeraldino, 
ya envueltos en la gloria de sus flores, 
ornato y maravilla del camino, 
columpio de los pájaros cantores. 


Sobre la copa, el sol su pedrería 
vuelca en su magno y señoril derroche, 
y hasta ella bajan su mirada fría 

los astros de la noche. 
Ella tiene la olímpica fortuna ws. 
de cargarse de perlas de rocío 
cuando flotan los rayos de la luna, 
como una cabellera sobre el río. 
Sus hojas rinde a la caricia leve 
del viento errante que gimió por ellas, 
¡y se cubre de gotas cuando llueve 
como si se arropase con estrellas!... 


En cambio, las raíces, allá bajo, 
en la sombra, en el agua y en el cieno, 
prosiguen incesantes su trabajo 
de producir tanto esplendor ajeno. 
Para ellas no sonríen las corolas, 
ni briiia el sol, ni el viento se desata, 
ni el río melodiza barcarolas, 
ni entona el ruiseñor su serenata! 


Se han de hundir más y más dentro la tierra, 


cortinuando en la noche su camino; 
¡la pompa que levantan, las entierra! 
Tal es nuestro destino. 


¡Vamos hacia la luz! Nog acompaña, 
la fe en la decisión de nuestra mano. 
No queremos subir a la montaña: 
¡queremos arrojarla al oceano! 


Ya lo sabéis: hay que allanar la tierra 
para que pasen los que van llegando. 
Ahora, ¡seguid! ¡recomenzad la guerra!” 


Se agitaron las huestes 
como cuando 


pasa el viento a través de un bosque, hubo 

la ondulación de un vasto movimiento. 

Mi alma las vió agitarse, y mi alma tuvo 
que seguir con el viento. 
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Organo de la Sederación Serroviaria 


Aparece quincenalmente 


métodos y procedimientos a emplearse 
para determinar la transformación y de- 
rrumbamiento del régimen actual. 

La concepción más general y corriente 
en el mundo de los productores es hoy 
por hoy la de que será necesario obrar 
an impulso colectivo — 
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están cansados de la eterna carga. 


¿Qué sois? Apenas un montón de escombros. 


EMILIO FRUGONLI. 


PREIS IIIEE ES EUACIRRRIAA ARA RIR CIL ATARI RI RAR ICRA CRRIRIRRRIRRRR RRRRRRRRPPTITROS 


Tengamos, pues, en cuenta las circuns- 
tancias en que nos toca vivir y actuar y 
sepamos cumplir con el deber que aqué- 
llas nos marcan e imponen, que no es 
otro que aquel que nos indica Turatti en 
himno inmortal: 


Desunidos, plebe somos, 
pero fuerte cuando unidos; 
sólo triunfan los fornidos, 
los que tienen corazón. 


Si es verdad que iguales somos 
ya que hermanos nos llamamos, 
¡pues unidos combatamos 
por la santa libertad! 








brantar tan profunda y bruscamente su 
original concepción del derecho pacifista 
— capaz de reformar el mundo de la pro- 
ducción en un sentido socialista, sin vio- 
lencias ni luchas sangrientas —, ha dado 
un mazazo mortal a tan pueriles concep- 
ciones. 

Sus procedimientos brutales; su falta 
absoluta de consideración hacia los inte- 
reses creados; su inmenso desprecio. por 
la vida, la seguridad y el bienestar de 
las nacionalidades que le dieron existen- 
cia y protección, ha hecho cundir la de- 
cepción en sus propias filas, y 'ha 'ilu- 
minado poderosamente la conciencia del 
proletariado en cuanto a la eficacia de los 


política que deberá poseer en el mun- 
do comunista, 

Los sindicatos profesionales, pues, de- 
ben esforzarse en avalorar con exactitud, 
y con previsora inteligencia, el grado de 
importaneia que su acción, en un instante 
dado, podría poseer al emplearse para la 
materialización de los ideales revolucio- 
narios. 

Y aun aceptando que todas las formas 
y manifestaciones del trabajo humano — 
en su carácter de trabajo social útil — son 
igualmente dignas de consideración, si se 
aprecia la utilidad insuperable de algu- 
nos, por su especial importancia en la 
yida de comunicación y provisión gene- 
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ral, es necesario establecer una distinción 
inteligente. 

Así, pues, no será posible establecer un 
parangón de igualdad entre las funciones 
ferroviarias y la de ciertas industrias par- 
ticulares — como la zapatería, la ebanis- 
tería, la herrería, etc. — en el instante 
preciso de la revolución. Las actividades 
de las industrias referidas pueden llegar 
a supresión temporaria, sin detrimento ni 
perjuicio para la acción de los trabaja- 
dores. En cambio, la prosecución normal 
de las actividades del transporte, en la 
hipótesis — remota o próxima — de una 
revolución proletaria, colocaría a los tra- 
bajadores — si ellas estuvieran a su ser- 
vicio — en condiciones ventajosas de lu- 
cha frente a su enemigo. 

Los ferrocarriles asumen, pues, una 
importancia excepcional en la con- 
ciencia de los productores, si se considera 
que de su empleo — en un sentido u otro: 
por la causa de la emancipación humana 
o de la esclavitud obrera — depende el 
triunfo de uno u otro grupo de beligeran- 
tes sociales. 

Exeursionando en el campo de las hipó- 
tesis o de las utopías, y usando un len- 
guaje, si se quiere, de optimista anticipa- 
ción, se nos ocurre que debe apreciarse 
reflexivamente estas posibilidades, Cuando 
en un futuro — que puede, debe o ha de 
llegar —, por la lógica invariable que 
nos da el progreso de la conciencia polí- 
tica y económica de los productores, la 
suerte haya sido echada por el proleta- 
riado revolucionario: **Alea jacta est”?, 
y que a éste no le quede más recurso que 
vencer o morir, los ferrocarriles serán los 
dueños de la situación. 

De su actividad y funcionamiento de- 
penderá el triunfo de la revolución. 

Del transporte de efectivos, materiales y 

provisión, que son los factores decisivos 
de las luchas modernas — para uno u otro 
combatiente —, dependerá la vie- 
a respectiva. 
En ese instante histórico, sobre los tra- 
bajadores del riel, caerá la más tremenda 
de las responsabilidades que pueda haber 
recaído sobre un grupo humano. Del ges- 
to grande y fuerte que pueda hacer en 
esa emergencia el obrero ferroviario, de- 
penderá la realización rápida y feliz de 
las aspiraciones profundas del mundo pro- 
letario, el bienestar de la humanidad, el 
'ahorro de innumerables vidas, la economía 
de ingentes sacrificios y dolores y la ace- 
leración triunfal de nuestros propósitos 
de libertad y justicia. 

¡Cómo no ha de ser grato e interesante 
para toda alma de obrero ferroviario, 
consciente e ilustrado, el recapacitar en 
todos los instantes de su existencia de 
explotado, acerca de la magnitud supre- 
ma de sus funciones y la eficacia decisiva 
de sus mal remunerados esfuerzos! 

¡Cuál de entre ellos no se infundirá in- 
mortales energías en la soledad y retiro 
de su conciencia superior y revoluciona- 
riaria para disponerse a considerar, fría 
y abnegadamente, el deber que le incum- 
be de avalorar en toda su exactitud y rea- 
lidad el carácter transcendental, decisivo 
— histórico, si se quiere —, de sus aeti- 
vidades materiales, capaces de libertar, 
en un momento dado, a la humanidad es- 
elavizada bajo un régimen de odiosa di- 
ferenciación, de injustificados privilegios, 
de innecesarias miserias! 
psa JS L. B. 
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TODA ACCION, TODO MOVIMIEN- 
TO REAL VALE MAS QUE UNA DO- 
CENA DE PROGRAMAS. 


CARLOS MARX. 


Lo viejo y lo nuevo 


No todos los argumentos de los que de- 
fienden el pasado merecen nuestra esti- 
ma. Hay quien venera lo viejo porque de 
lo viejo vive a semejanza de esos gusanos 
que roen madera descompuesta y papel 
de archivo. Cuanto más antigua es una 
ley, una costumbre, una teoría o un dog- 
ma, se los respeta más. Habiéndolos con- 
templado en la lontananza de los siglos 
que fueron, se los vislumbra en la de los 
futuros como una provisión inagotable 
que podrán roer las generaciones conser- 
vadoras. 

Y sin embargo, ¡qué pobre argumento 
el de la ancianidad de las ideas! Es difí- 
cil no sonreir cuando se abre un código 
y se lee al pie de la página la sesuda no-. 
ta en que el comentarista fundamenta un 
artículo. '“Este artículo es casi sagrado, 
murmura el infeliz, nos viene de las Par- 
tidas, de los Romanos””. ¡¡Ah! los Roma- 
nos sobre todo. Pero la humanidad cam- 
bia, inventa, sueña, y por lo común cuan- 
to más vieja es una cosa, más inútil es, 
Lo viejo es un resto de lo bárbaro, Es un 
vestigio del mal, porque el mal es lo que 
dejamos a nuestras espaldas. Cierto que 
las leyes que nos encadenan son romanas 
aún, lo que me parece escandaloso des- 
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pués de dos mil años; felizmente nuestra 
física y nuestra biología no son las de 
Roma, son las nuestras. 

Muchas inmemoriales construcciones 
deben su duración a su divorcio mismo con 
lo real. No son ni siquiera obstáculos. Las 
corrientes de la vida se han acostumbra- 
do a rodearlas para pasar adelante. y pa- 
san en graciosa curva sin tocarlas ya, No 
es obediencia, es olvido. Quien hoy, por 
muy Papa y muy obispo que sea, ha dedi- 
cado media hora a meditar seriamente en 
el problema de la Santísima Trinidad ? 
Y no obstante a causa de él ge han dado 
en otro tiempo de puñaladas en las calles. 
¡Oh, armatostes apolillados, erguidos en 
medio de la distracción universal! Un 
huen día el pensador os ve, se ríe y Os 
derriba de un soplo. Bastó un irritado sa- 
eudir de hombros para que el pueblo fran- 
cés volcara el trono más glorioso de Eu- 
ropa. Mañana bastará un gesto para ba- 
rrer del mundo las sobras romanas. La 
inmutabilidad no es signo de fuerza, sino 
de muerte. Hay entre nosotros ídolos 
enormes que no son sino cadáveres de pie, 
momias que una mirada reduce a polvo. 

Otros adversarios, delicados amantes de 
las ruinas, nos dicen: “Que ingratos sois 
con log muertos! Sois hijos y herederos 
de los muertos; cuanto tenéis era suyo. 
Vuestro pensamiento y vuestro idioma, 
vuestras riquezas y vuestros amores, todo 
os lo legó el pasado. Y volvéis contra el 
pasado, de que está hecha vuestra san- 
gre y hecho vuestro espíritu, las armas 
que habéis recogido de las tumbas. Os 
suicidáis cortando vuestras propias raí- 
ces.?? 

Pues hien, ¡no! No somos solamente hi- 
jos del pasado. No somos una consecuen- 
cia, un residuo de ayer. Antes que efec- 
tos, somos causa, y me rebelo contra ese 
mezquino determinismo que obliga al 
Universo a repetirse eternamente, idénti- 
co bajo sus máscaras sucesivas. No; el 
pasado se enterró para siempre en noso- 
tros mismos. Decid que es quizás limita- 
da la materia disponible, que fabricamos 
el ánfora nueva eon el viejo barro, que 
para cuajar mis huesos tomaron las ceni- 
zas de mi padre. Decid que la Naturale- 
za, en su noble afán de hacerla más her- 
mosa, funde y torna a fundir infatigable- 
mente el bronce de la estatua. Pero, ¿qué 
importa la materia! La forma, el alma es 
lo que importa. Sobre el pasado está el 
presente. Todo es nuevo; nueva la alegría 
de los niños, nueva la emoción de los ena- 
morados, nuevo el sol a cada aurora, nue- 
va la noche a cada ocaso, y al morir, nues- 
tra aneustia no será la de nuestros an- 
tepasados, sino nn nuevo drama a las ori- 
Mas de un nuevo abismo. No digáis que 
el hijo reproduce al padre. No pronunciéis 
esta frase cruel y necia: “nos hereda- 
mos, nos reproducimos, somos los de an- 
tes”?, Blasfemia profunda la que hace la 
humanidad esnectros v no hombres. No 
somos el pasado, sino el presente, creador 
divino de lo que no existió nunca. No so- 
mos el recuerdo, somos la esperanza. 


Rafael Barrett. 
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EL MOMENTO NO PERTENECE YA 
A LAS IDEAS: PERTENECE A LOS 
ACTOS Y A LOS HECHOS. LO QUE 
HOY IMPORTA SOBRE TODO, ES LA 
ORGANIZACIÓN DE LAS FUERZAS 
DEL PROLETARIADO. PERO, ESTA 
DEBE SER OBRA DEL MISMO PRO- 
LETARIADO. 

SI YO FUERA JOVEN, ME TRAS- 
LADARÍA AL MEDIO OBRERO, Y, DI- 
VIDIENDO LA EXISTENCIA LABO- 
RIOSA DE MIS HERMANOS, PARTI- 
CIPARÍA IGUALMENTE EN EL GRAN 
TRABAJO DE LA ORGANIZACIÓN 
NECESARIA. 


MIGUEL BAKUNIN. 





EL EXPERIMENTO 


Después de varios meses de trabajo 
forzado, el famoso V Congreso que—se- 
gún sus propias confesiones buscaba la 
derrota completa de nuestra Federación 
y *““La Fraternidad'”, cosa que no ha eon- 
seguido ni conseguirá jamás, mientras 
haya ferroviarios conscientes—ha reali- 
zado un experimento decisivo. gue evi- 
denció... la fuerza y prestigio que supo 
conquistar. 

Los grandes diarios, obedeciendo in- 
dicaciones de la policía, aturdieron la po- 
blación anunciando una declaración de 
huelga general con provecciones revolu- 
cionarias, el descubrimiento de grandes 
fábricas y depósitos de bombas explosi- 
vas, ete. ete. Pero, la huelga no tuvo 
efectividad, y las hombas terribles, que 
debían poner fin al malhadado régimen 
burgués, sólo sirvieron para ¡justificar los 
aumentos de sueldo que reclamaban los 
polizontes. 

Lo ocurrido es de una elocuencia ver- 
daderamente dolorosa. Ha evidenciado 
que tan decantadas adhesiones de gremios 
obreros que el V Congreso se atribuía, 
era un verdadero cuento, (cosa que, por 
otra parte, los militantes sinceros lo ha- 
bían puesto de manifiesto); puso en evi- 
dencia, también, que si en el V había 
hombres de huena fe—y las detenciones 
habidas no dejan lugar a duda—había 
también muchos instrumentos burgueses 
y agentes de policía... 

Porque los grandes y famosos deseubri- 
mientos policiales, no tienen más expli- 
cación: que logs mismos agentes polieia- 
les fueron los autores de las hombas o, 
por lo menos, “'soeios'? o “'compañe- 
ros*? de los pocos ilusos que resultaron 
víctimas. Y ya sea de un modo o de otro, 
lo cierto es que el V Congreso sólo con- 
tituye un peligro para el movimiento sin- 
dical auténtico, que él trata de dividir 
con futiles pretextos. 





Es de esperar que log hombres sinceros 
que militan en gremios autónomos, en el 
V Congreso, aprovecharán la lección que 
ofrece el reciente experimento y cambia- 
rán de actitud. La división no conduce a 
ningún resultado práctico y sólo benefi- 
cia a los enemigos de nuestra clase. 

Por lo demás, entre nosotros no ha te- 
nido ni tiene razón de ser. Todos los 
obreros—eualquiera que sean sus ideas e 
inclinaciones—deben militar en la Y. O. 
R. A., donde las ideas y tendencias go- 
zan de la mayor libertad y del imás pro- 
fundo respeto. La F. O. R. A. no profe- 
sa oficialmente ninguna doctrina. y deja 
a cada uno de sus afiliados para que pro- 
fese y propague la que crea más conve- 
niente. 

Además, cada organización adherida, 
es libre de administrarse como mejor le 
parezca y de emplear, en sus luchas, los 
medios que juzgue más eficaces. No hay, 
pues, ningún fundamento para  seguír 
apartados y divididos. Y no olvidemos, 
por último, que nuestra desunión nos per- 
judica. Si la entidad nacional adolece de 
algunos defectos o deficiencias, tampoco 
hay que olvidar que para eorrejirlos es 
necesario militar en ella. Es, pues, el mó- 
mento de la reflexión, es necesario preo- 
cuparse seriamente de esta cuestión que 
tantas rencillas ha provocado entre nos- 
otros, y entregarnos de lleno a recuperar 
el tiempo tan lastimosamente perdido. 

Dediquemos entonges todas nuestras 
energías a hacer algo positivo por la 
emancipación de nuestra clase, tan casti- 
gada por el capitalismo y sus serviles alia- 
dos; reforeemos y perfeccionemos nuestra 
organización sindical, con la convicción 
de que sólo así contribuiremos a la jm- 
plantación: del nuevo régimen de libertad 
y justicia por el cual luchamos los tra- 
hajadores conscientes de nuestra misión 
histórica en la sociedad humana. 


¡A la obra! ¡A la unión! 
?. 8. 





El periodismo en la democracia 





La guerra ha revelado, como si fuese 
una lente de aumento, cuan terible e irre- 
sistible influencia tiene el periodismo mo- 
derno. 

El honorable Nitti, desde su escaño de 
diputado, pudo decir, pocos meses atrás, 
que ““la guerra de Italia fué querida por 
una minoría contra la voluntad de la ma- 
yoría del país y del parlamento”?. 

¡ Y es cierto! 

Pero el gobierno y los industriales fa- 

bricantes de armas y proveedores de la 
administración militar tenían en sus ma- 
nos los nueve décimos del periodismo ita- 
liano. Las potencias extranjeras tenían en 
el mismo periodismo influencias decisivas 
(financieras y políticas). La guerra es una 
forma de negocio para la conquista de te- 
rritorios y mercados. Y ponseonsiguiente, 
el periodismo, como sirve a la industria 
y al comercio con los anuncios de cuarta, 
o sexta o décima página, así sirvió para 
crear en Italia, en la primavera de 1915, 
una corriente de opinión pública (espe- 
cialmente en los grandes centros urbanos), 
por la cual el gobierno llevó a Italia a la 
guerra ““contra la voluntad de la ma- 
yoría?”, 
Por lo demás, no es observación nueva 
—pero la guerra, como de costumbre, la 
puso como bajo una lente de aumento— 
que la historia está hecha por las mino- 
rías. “Son los que menos tiran, los más??, 
dice el poeta Giusti, y tiene razón. 

Las minorías audaces, volitivas, violen- 
tas, arrastran siempre, o casi siempre, a 
las mayorías, que, naturalmente, son pe- 
sadas, amantes de la vida tranquila, y so- 
ñolientas como un rumiante. 

Si, además, la minoría puede disponer 
del periodismo, “ningún reparo puede ha- 
cer la gente??, como dice Dante. 

. El periodismo en las democracias, por 
consiguiente, es como... un comercio de 
venenos al por mayor. 

Arsénico, estrienina, opio, cocaína, pue- 
den ser remedios saludables (usados eon 
conocimiento médico) y pueden ser vene- 
nos mortales, si de ellos se abusa o se ven- 
den libremente. 

Lo mismo se puede decir del alcohol: 
que en algunos países se ha convertido en 
monopolio del estado, tanto para su pro- 
ducción como para su comercio, precisa- 
mente como “veneno social?”, 

Y en todos los países los reglamentos 
sanitarios imponen normas y restricciones 
vigorosas para el comercio de los venenos. 

Para el periodismo, en cambio, especial- 
mente en el régimen democrático preva- 
lece el principio absoluto de la “libertad 
de imprenta””, 

Antes de la guerra, yo no he tenido 
duda alguna sobre la verdad de este prin- 
cipio democrático, que la revolución fran- 
cesa, por reacción contra la tiranía me- 
dioeval, ha impuesto al mundo moderno. 

Durante la guera y después de la guerra 
comencé a dudar. 

Primeramente, *“la libertad de impren- 
ta?, que comprende el derecho de impri- 
mir lo que se quiere, pero que presupone 
la posibilidad financiera de erear un dia- 
rio (y los diarios modernos cuestan millo- 
nes), es una fórmula platónica y abs- 
tracta. 

La libertad de imprenta es, en realidad, 
un privilegio de los ricos, que disponen de 
los medios financieros para fundar, soste- 
ner y difundir los diarios. 

Las elases trabajadoras, por ejemplo, 
especialmente los campesinos, ¿cómo pue- 
den utilizar para sus intereses materiales 
y morales, esta libertad de imprenta, si 
a duras penas pueden publicar un modesto 
periódico que viene a ser, técnicamente 
comparado con grandes diarios, como el 
carrito a la locomotora ? 

De todas maneras, el periodismo es un 
gran “*veneno social?” como-el aleohol o 
el opio, que puede ser saludable o mortí- 
fero, según como se emplea. 


Enrique Ferri. 
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EL OBRERO FERROVIARIO 


LA FICCION 


A 





DEMOCRÁTICA 





HIPOCRESIA YANQUI 





Es proverbial la hipocresía de los nor- 'co, es fundamentalmente falso. El régimen 


teamericanos. Su doblez corre pareja con 
su fante, ronería. 

Y sólo en mérito de esa cualidad, los 
Estados Unidos, que es el país de los abu- 
sos, de las arbitrariedades y violencias, 
ha podido adquirir la fama de liberal y 
demócrata, que hoy va perdiendo. Sin em- 
bargo, la hipocresía yanki no es de ori- 
gen reciente. Puede decirse que es ante- 
rior a su existencia, por cuanto es ella 
una transplantación de la no menos fa- 
mosa hipocresía británica, su madre pa- 
tria. 


Al constituirse en estado independien- 
te, los yankis proclamaron que los seres 
humanos, como criaturas de Dios, tenían 
derecho a una misma vida libre conforme 
a la razón. Sin embargo, continuaron man- 
teniendo la esclavitud durante varias de- 
cenas de años. Y cuando razones puramen- 
te económicas—la ruinosa competencia que 
el trabajo esclavo de los estados del sud 
hacía al trabajo “libre?” de los estados 
del norte—aconsejaron la abolición de la 
esclavitud, los amantes del derecho, esos 
modelos de demócratas, tragadores de bi- 
blias y wisky, para resolver ese problema, 
¿a qué medio apelaron? No recurrieron, 
por cierto, a su famosa corte de ¡justicia 
ni a otros medios razonables y pacíficos: 
no, apelaron a Mr. Cañón, a la guerra 
civil, conocida con el nombre de guerra de 
sopera. | 

Sin embargo, esos degenerados filibus- 
teros que se levantaron en armas para per- 
petuar en la tierra el baldón más grande 
de la humanidad, como fué la esclavitud, 
pretenden hoy, negar ese mismo derecho a 
los trabajadores revolucionarios, que an- 
helan dar por tierra con el actual régi- 
men de explotación y tiranía. Partiendo 
del falso principio de que las actuales 
instituciones no deben cambiarse, la *“de- 
moeracia'? yanki persigue a sangre y fue- 
go a los obreros sindicalistas que militan 
en la 1. W. W. y que anhelan la implan- 
tación de una nueva sociedad sin clases 
y sin explotación; y con mayor ensaña- 
miento, si cabe, se viene persiguiendo a 
los militantes anárquicos y a los partida- 
rios del régimen bolshevista, a quienes se 
encarcela o deporta, para convencerlos de 
la superioridad del régimen demócrata y 
parlamentario, que se pretende eternizar. 

Esta infame campaña de persecución, 
los hipócritas lacayos del capitalismo nor- 
teamericano, la defienden y tratan de ¡jus- 
tificar, afirmando que existiendo allí el 
sufragio universal, es por este medio como 
debe reformarse las instituciones. Los que 
siendo minoría, preconizan la revolución 
y la violencia, agregan, para imponerse a 
la mayoría, deben ser combatidos, puesto 
que quieren imponer una nueva tiranía. 

Este razonamiento, aparentemente lógi- 








democrático, como todos los regimenes 
habidos, tiene su origen y fundamento en 
la fuerza. Y es este medio su único sostén. 

Por otra parte, la actitud adoptada por 
estos señores yankis frente al movimien- 
to político socialista, que se desenvuelve 
dentro de los estrechos límites de la lega- 
lidad, pone de manifiesto sus aviesas in- 
tenciones y evidencia ante el mundo ente- 
ro su ilimitada hipocresía. 

Los desvergonzados dominadores de los 
Estados Unidos que—para justificar su 
guerra salvaje contra los obreros sin«lica- 
listas y anárquicos apelan constantemen- 
te a los principios democráticos—pisotean 
y anulan esos mismos principios, cuando 
se trata de combatir el movimiento socia- 
lista. 

La burguesía yanki, con sus políticos eo- 
rrompidos e inmorales, está dando al mun- 
do el más triste espectáculo. Está demos- 
trando que su democracia es una burda 
farsa y que su decantado respeto por los 
pricipios del derecho ¡una grosera mentira. 
La tan famosa *““democracia americana?” 
se revela, y se nos revelará cada vez más, 
como una siniestra handada de buitres 
insaciables, tanto si se la estudia en su 
acción exterior como si se la observa en su 
política interna. Estamos en presencia de 
una oligarquía infinitamente insaciable e 
inmoral, que en su afán de acumular ri- 
quezas, se ha despojado de todos los más 
nobles atributos que caracterizan al ser 
humano, 

Y así vemos a estos modelos de demó- 
eratas—procediendo con un cinismo y 
brutalidad sin precedentes—obstinarse a 
no admitir en el parlamento a Eugenio V. 
Debs, electo reiteradas veces por el pueblo 
soberano. Y los ventrudos burgueses del 
estado de Nueva York—que integran la 
Cámara Legislativa de Albanv—siguiendo 
el demócrata ejemplo de la Cámara de Re- 
presentantes—no han permitido la incor- 
poración de cinco representantes de filia- 
ción socialistas, electos por la población 
de la ciudad de Nueva York. 

He ahí, pues, una prueba elocuente del 
valor de los principios democráticos y de 
la sinceridad del famoso autor de los 14 
puntos. 

Pero con estos procedimientos tan có- 
modos y expeditivos, lo que triunfará no 
será el parlamentarismo ni la democracia 
burguesa. No; los actos brutales y cínicos 
de estos campeones del derecho y de la de- 
mocracia burguesa, vienen a dar al régi- 
men proletario de los soviets la única jus- 
tificación moral que le faltaba. Los bur- 
oveses yankis, al poner en descubierto la 
mixtificación parlamentaria y demoeráti- 
ea, han justificado, sin quererlo, la obra 
de Lenin y Trotzky. 


M. Viamonte. 








DE TH. HERTZKA 





Aquel que dijera que no quería dar 
a sus bueyes o a sus caballos el alimen- 
to necesario porque no se lo da su ve- 


cino, sería considerado como un loco, y | 


en la misma opinión sería tenido todo 
negociante que dijera lo mismo eon re- 
lación a sus altos empleados; sólo cuando 


se trata del vulgar trabajador manual 


cosa varía. 


Se desprecia al prestamista que se 
aprovecha de las necesidades del pró- 
jimo que a él acude, para elevar los in- 
tereses, y aun la moderna legislación lo 


eonsidera como delito. Estos ensayos ¿u- ¡ 


rídicos para atajar el mal, según se apo- 
ye o no en un verdadero sentido moral. 
pueden dar resultados favorables o con- 
traproducentes. En cambio, a los que, lu- 
erando sobre el trabajo de los demás, 
consolidan su fortuma, se les considera 
como hienhechores de la humanidad, per- 
mitiéndoles y aun dándoles toda clase de 
facilidades para llevar a cabo su explo- 
tación, a pesar de que la usura del tra- 
bajo es mucho más perjudicial y de peo- 
res resultados que la usura del dinero 
Se ha llamado al usurero un chupador 
de sangre, lo cual solamente es cierto en 
sentido figurado; lo que a él le satisface 


'es la codicia, y no necesita alimentarse 


con la carne y la sangre de sus víctimas. 
No sucede así con el usurero del trobajo, 
del cual hien puede decirse, sin acudir 
a ninguna elase de figura retórica que se 
enriquece con la propia vida de sus víe- 
timas. 


DEL SINDICALISMO 


LA ACCION DIRECTA 





La acción directa del proletariado se 
desenvuelve, pues, de modo continuativo 
en la lenta reconstrucción económica po- 
tencial del sindicato y en la gradual for- 
mación del nuevo espíritu de solidaridad. 
Esta no debe estar sujeta, conforme eon 
el espíritu sintético del sindicalismo, ene- 
migo de toda unilateral interpretación de 
escuela y de ideología, a las restricciones 
sugeridas por el programa político parti- 
eular de tal o cual fracción proletaria. 
La acción del proletariado, ejercida por 
él directamente, se desarrollará con aque- 
llas formas y aquellos medios que la in- 
terpretación auténtica de los propios in- 
tereses de clase le sugerirá en las par- 
ticulares condiciones históricas en que 
actúe. 

Y ante todo el sindicalismo que quiere 
inspirarse en la realidad de los hechos y 
huir de los apriorismos, de las fórmulas, 


consciente como es de que las ideologías 
nacen de las necesidades y no el curso 
de éstas de las ideologías, debe combatir 
las interpretaciones unilaterales y vieio- 
sas que de la acción directa ha dado al- 
; guna escuela socialista, principalmente la 
¡escuela anárquica. Esta ha confundido la 
acción directa con una especie de indele- 
¡gabilidad del mandato, conforme con los 
propios coneeptos metafísicos del antian- 
toritarismo libertario. 

Semejante interpretación idealística de 
la acción directa la desmiente diariamente 
la práctica sindical. Cada sindicato tiene 
un comité que administra sus asuntos, eu- 
yos miembros son precisamente mandata- 
rios. Toda la función ejecutiva local y 
central de las organizaciones se confía a 
comités, generalmente elegidos por dele- 
gación por la masa sindical. 

La aceión directa, tal como se la figura 
la especial escuela anárquica, es un hipós- 
tasis de su doctrina. El mérito positivo del 
sindicalismo, como dijimos antes, consis- 
te en desprenderse de los lazos ideológi- 
«os de toda particular escuela: sobre todo 
renuncia a la pretensión de querer sus- 
tituir las ideas a las cosas. Con esto no 
quiere decirse que bajo la sugestión y la 
valutación directa de los propios intere- 
ses no pueda el proletariado caer en error 
y desviarse de su real camino. 

Pero como la lucha de clases es una 
fuerza real del mundo presente que obra 
eon la indetenibilidad del torrente, estos 
desvíos provisorios del movimiento pro- 
letario de su camino no tardan en ser eo- 
rregidos por la fuerza ciega de las cosas, 
reconduciendo al proletariado por el buen 
camino. 

Sin embargo, con todo esto no quere- 
mos decir que el sindicalismo tenga que 
renunciar, como método y como pedago- 
cía obrera, a la dirección que la experien- 
cia acumulada y el conocimiento más ge- 
neral de las leyes que rigen el mundo eco- 
nómico presente indiquen eomo más di- 
rectamente beneficiosas a su acción. Los 
astrónomos estudian el mundo sideral y 
trazan sus leyes sin poder sacar de éstas 
normas prácticas que influían sobre los 
fenómenos celestes. Los observadores so- 
ciales, log economistas, se hallan en una 
posición diferente; las leyes sacadas de la 
observación social son de naturaleza pra?2- 
mática: el hombre no solamente ias ohb- 
serva, sino que influye para formarlas, 
para eonmbiarlas de lugar, para traducir- 
las en acto. ire Dante en su ““Política””, 
un libro saturado de auras de verdadera 
modernidad: **Hay ciencias, como las ma- 
temáticas, la física y la *“divina””, que 
no estando sometidas a nuestra potestad 
podemos solamente especular con ellas; 
pero hay otras, como la política, que es- 
tán sometidas a nuestra potestad, y en 
estas disciplinas podemos, no hacer la 
operación para la especulación, sino la 
especulación para la aeción”” (in lis non 
operatio propter speculationem, sed haee 
propter ¡illam absumitur). 





El pensamiento sindicalista correrá el 
riesgo de perder todo el contenida práe- 
tico que lo anima si no opusiese también 
una pragmática a las varias corrientes 
particularistas que se agitan en el seno 
del movimiento socialista y sindical. La 
lucha contra las tendencias reformísticas: 
como contra la unilateralidad de las es-- 


cuelas anárquicas, socialísticas, liberísti- 


ca, Obrera, se efectúa precisamente con 
esta. voluntad de querer referirse al he- 
cho de la acción combinada del sindica- 
to con este su constante esfuerzo hacia. 
la unidad efectiva de intereses del prole- 
tariado, como clase única e independiente- 
de todas las demás clases que viven direr- 
ta o indirectamente con la expoliación del 
producto. 

Pero fuera de estas vastas líneas de su: 
método pragmático, se niega a formular 
prejuicios e ideologías particulares que 
quieran imponerse por la fuerza de impe- 
rio lógico y por medio de preconceptuado 
plan exterior al desarrollo complejo y 
múltiple del movimiento proletario, 

Por esto rechaza la limitación dictada 
por un prejuicio meramente abstracto que 
el anarquismo tradicional formula sobre 
la acción directa entendiéndola como una. 
antítesis, el substituto, lo diametralmen- 
te opuesto de la acción parlamentaria. Es 
la clase obrera la que debe decidir sobre: 
la conveniencia de sus intereses de clase 
y desarrollar o no esta acción. 

Acción directa quiere indicar la resti- 
tución de la política proletaria a la clase 
directamente organizada. Esta acción, por 
medio del inevitable mandato de delaga- 
ción, no deja de ser directa mientras ten- 
ga su raíz en la clase organizada y ésta 
la reglamente, la guíe, la apoye y presida. 


Enrique Leone. 





Bill caos ruso 


NUEVAS REVELACIONES 


Los grandes diarios al servicio de la 
sociedad de bandoleros que se ha dado 
en llamar ““Entente””, no pierden ningu- 
na oportunidad para presentar la Rusia 
Maximalista bajo los más foscos colo- 
res. Según esas informaciones, el te- 
rror, el crimen y la miseria se ense- 
ñorean por el vasto ex imperio de Pedro 
y Catalina. Pero, cuando estábamos a 
punto de aceptar como real tan terrible 
cuadro, la misma prensa—eon el deseo de 
predisponer la opinión pública a favor 
de la nueva política de la Entente—ex- 
tiende ante nuestros ojos un cuadro de. 
sin igual belleza. 


Véase, pues, lo que había sido la Rusia 
sovietista que fué calificada hasta ayer 
de un caos inferna).. He aquí un signifi- 
eativo despacho publicado por el diario 
yanki “Nueva York World*”?, que fué re- 
producido por **La Prensa”, donde se. 
pone de manifiesto la verdadera situa- 
ción, 

Dice así el despacho: 


““*Lo primero que sorprende al extran- 
jero que llega 14 Mosecon, es el ambiente de 
sana alegría y franca hospitalidad del 
pueblo eslavo. Los viejos, parecen niños, 
y todos los hombres y mujeres, adultos, 
dan pruebas acabadas de un optimismo de 
vida, que contrasta con la tristeza de mu- 
chos países de Europa y principalmente 
de América. 

Es que los problemas primordiales de 
la existencia humana, han sido resueltos 
en tal forma que hoy por hoy Rusia pue- 
de ser considerada la patria ideal del 
hombre civilizado. 

El matrimonio es gratuito y no ocasiona 
casi gastos. La ceremonia se reduce al re- 
gistro en una oficina especial de la decisión 
de los contrayentes de constituir un hogar. 
El gobierno del soviet fomenta la celebra- 
ción del matrimonio haciendo entrexra a 
los contrayentes de una cama, sábanas, 
fundas, enarenta yardas de tela blanca, 
ochenta libras de harina y una batería de 
cocina eon todos los útiles para la misma. 
La pareja recibe también del soviet lus 
boletas oficiales que les da el derecho de 
efectuar sus compras en los almacenes del 
soviet del moblaje necesario a precios 
verdaderamente excepcionales, 

La protección de la maternidad y de 
la infancia se lleva hasta la exageración. 
La criatura rusa se considera pensionista 
del Estado, sin consideración de la po- 
sición social de la madre; y esto hasta 
que hava cumplido los diez y seis años. 

Un departamente especial del comisa- 
riado del pueblo para el hienestar social 
ha ereado númerosos hospitales, jardines 
de infantes y colonias de niños, que atien- 
den a las necesidades de las madres y de 
sus criaturas. 

Para todas estas instituciones rige el 
lema: **Los niños son las flores de la 
vida.*” 





DE ADAM SMITH 


La retribución abundante del trabajo 
es, en su consecuencia, además de un 
efeeto necesario, el indicio más seguro 
de los progresos de la industria nacional. 
El jornal exiguo del obrero es, por el 
contrario, la señal más indudable de que 
las cosas se mantienen en una situación 
estacionaria, o de que decaen cada vez 
más. . 

Los comerciantes y fabricantes Jamen- 
tan con hartá frecuencia los desastrosos 
efectos de la subida de los jornales, por- 
que les aumenta el precio de las mercade- 
rías, disminuyendo, por tanto, la venta de 
sus artículos. Mas, náda dicen del aumen- 
to de las ganancias ni de sus pésimos re- 
sultados: callan en lo que se refiere a las 
conseenencias de su propia utilidad, que- 
jándose amargamente de las ventajas del 
prójimo. 


Ga 











Capital y Capitalismo 


Ciertamente es el capital un maravilloso 
instrumento. Sin él habría sido imposi- 
ble la civilización, Por su medio obtiene 
el hombre el triunfo en su lucha con la 
naturaleza. A él se debe el mejoramiento 
de la condición humana, que procura al 
mendigo de hoy más: comodidades de las 
El pp un soberano en:la Edad Media. 
yos p: 





se debe ese progreso industrial, eu- 

rodigios nos asombran. El procura 
medios a la cultura del espíritu. Por él 
la humanidad se enriquece y se elevas 
Gracias a él toma el hombre posesión de 
la tierra. El capital es el talismán porten- 
toso, la lámpara de Aladino de los mi- 
lagros económicos. 

1 capitalista es otra cosa. Burgués, 
necesita un ejército que lo defienda, y 
mantiene al pueblo, para garantizar su 
poro libertád, bajo la militar servidum- 

re. Rentista, su cupón representa la san- 
gre del pobre. Latifundario, se niega a 
cultivar, y el título vacío de su propie- 
dad hace morir de hambre a poblaciones 
enteras sobre un suelo fertilísimo. Agio- 
tista, impone en la Bolsa el precio de los 
valores y siembra en torno suyo la ruina 
y el suicidio. Usurero, explota la miseria 
y se lucra con las angustias de la indi- 
ncia. Vanidoso, ostenta un lujo inso- 
ente y malogra las riquezas económicas 
en un consumo inproductivo. Licencioso 
practica el juego y fomenta la prostitu- 
ción. Fanático, sacrifica los intereses de 
la sociedad a sus egoísmos de ultratumba. 
Los pobres sucumben, pero las empresas 
se enriquecen. : : 
No está bien formulado el problema so: 
cial como una oposición y contienda en- 
tre el capital y el trabajo. Estas concep- 
ciones abstractas inducen fácilmente a 
error .Lo que hay en realidad frente a 
frente son dos propiedades. En el desen- 
volvimiento histórico del derecho de pro- 
iedad han incurrido los humanos en una 
increíble aberración. 
Hay una propiedad primaria, espontá- 
nea, eterna, que lleva en sí su propia le- 
itimidad, que no necesita para subsistir 
el reconocimiento social, que nace de las 
entrañas de la naturaleza humana: la pro- 
piedad que cada hombre tiene sobre sí 
mismo, su cuerpo y su espíritu, sus senti- 
dos y sus potencias, sus manos, sus pies, 
sus Ojos, sus miembros, sus pensamientos 
y sus afectos. Hay otra propiedad artifi- 
cial, externa, adventicia, precaria, que la 
ley reconoce y el convenio social sanciona, 
y es la de los bienes exteriores. Pues, por 
una inversión increíble de los términos de 
la razón y de la lógica, esta segunda pro- 
piedad se ha supervuesto a la primera do- 
minándola y esclavizándola. El efecto ha 
pos más que la causa; lo artificial se 
a hecho dueño de lo-natural; lo acreso- 
rio, de lo principal y, de lo esencial del 
accidental. A 
_Llegó un momento en que un hombre 
pudo disponer del instrumento de trabajo 
que era a otro necesario, y se lo alquiló 
a cambio de sus servicios. El día en que 
se consumó este contrato, tan legítizo en 
apariencia, quedó sancionada la más ne- 
gra de las injusticias. De aquel pacto pro- 
ceden todas las tiranías y todas las es- 
clavitudes. Trastrocadas entonces las fun- 
ciones fundamentales del derecho, todavía 
hoy vivimos en pleno imperio de la ini- 
quidad. Quien posee medios económicos, 
puede impunemente dejar baldías sus fa- 
cultades productoras; otros producirán 
para él. Quien no tiene otra cosa sino la 
propiedad primaria de sus fuerzas y ener- 
gías, ese depende, es tributario y siervo 
del egoísmo ajeno. El vampiro chupará 
lo mejor de su sangre. Obrero, trabajará 


para el patrono; eolono, para el propie- | bo 


tario; asalariado, para el amo. Nada bas- 
ta a redimirle de esa servidumbre; se 
somete o muere. 

Un poder, tan turbio en su origen y tan 
demesurado en su eficacia, exigía, a me- 
nos una infinita prudencia en su ejer- 
cicio de parte de los que lo emplean. El 
capitalismo no se cuida: siquiera de guar- 
dar las apariencias. Cegado por su codi- 
eia, no teme despeñarse en los abismos 
del deserédito. Cualquiera que pueda ser 
la solución del problema social, la forma 
del progreso ¡urídico, en el orden econó- 
mico, será necesariamente la de consa- 
grar el respeto del capital ,eliminandc 
poco a poco al capitalista. 


Alfredo Calderón. 





Las ideologías en el mo- 
vimiento sindical 


EXPERIENCIA DE LA PRIMERA IN- 
TERNACIONAL 


Dar las ideas significa hacer propa- 
ganida de las propias ideas y no ya, im- 
poner una teoría obligatoria. ¿Quién es 
entonces aquel que teniendo ideas re“ 
nunciaría a defenderlas' por estar espe- 
rando el desarrollo futuro del pensa- 
miento obrero? 

Entendámonos bien. La Internacional 
era una asociación obrera que tendía a 
reunir en su seno a todo el proletariado, 
y pos lo tanto, su terreno propio era la 
ucha económica, independientemente de 
las opiniones políticas, filosóficas y reli- 
qe que podían dividir sus miembros. 

fué «rrov (el error que, a mi ¡meio, 
más que ningún otro, l1 condujo a la 
muerte) aquel de hahéer acogido. en sus 
congresos ciertas teorías que se eonvir- 
tieron en la doctrina oficial de la asocia- 
ción. Estas teorías (colectivismo o comu- 
nismo, socialismo democrático, anarquis- 
mo) debían haber quedado, a mi modo 
. de , eomo programas de los grupos 

de ideas, los cuales debrían propagarlas 
entre las masas de la Internacional, sin 
pretender que ellas fueran aceptadas por 
todos: cosa que por una parte impedía 


otra, produ 


A 


la entrada en la Internacional de los 
obrerog no convertidos todavía, y por| tado 


el cisma y la lucha a 
muerte entre diversas escuelas y los 
diversos partidos que habían entrado en 
la asociación, Por este error, la Interna- 
cional en Italia, no fué realmente, otra 
cosa que el partido anarquista, o más 
bien dicho, una especie de partido anár- 
quico que reunía también en gu seno a 
muchos que eran '“anarquistas y comu- 
nistas??, sólo ue ese era el programa 
de la asociación en la cual se encon- 
traban. 


Es el mismo caso de la Unión Sindical. 
osotros queremos que ella quede neu- 
tra en el terreno político y religioso, para 
que pueda e todas las masas que co- 
mienzan a rebelarse contra la explota- 
ción y a iniciarse en la lucha contra los 
trones. Como anarquistas, queremos 
acer propaganda anarquista y aprove- 
char del movimiento obrero en beneficio 
de nuestra causa; pero no queremos que 
la Unión Sindical se declare anarquista. 


Enrique Malatesta. 





El ejército, en los tiempos antiguos, 
casi siempre tuvo su origen en un grupo 
de facinerosos, enemigos del trabajo y 
resueltos a vivir de lo ajeno, Como era 
natural, en cuanto estos bandidos impo- 
nían su autoridad en cierta superficie del 
país, se convertían en protectores de los 
que trabajaban para ellos. Más de una 
vez hemos dicho que el orden ha sido 
creado por el bandolero convertido en 
gendarme. — Ernesto Renán. 





Cooperación inesperada 





La circular número 15 de la Dirección 
General de Ferrocarriles, ha venido a eoo- 
perar eficazmente a nuestra labor unionis- 
ta .El personal de trenes y de locomoto- 
ras, dándose cuenta de la gravedad que 
esa reforma encierra, se ha apercibido que 
para resistirla era preciso obrar de acuer- 
do, y en todas partes se han unido. 


Ei Consejo Federal, comprendiendo que * 


el ejemplo de las secciones debía ser imi- ; y ningún otro. 


por los cuerpos directivos, ha . 
nesto a la comisión directiva de Fía 
Fraternidad” ' la realización de una reu- 
nión mixta pára concertar una Ón 
común. . : 

La Dirección General, como las empre- 
sas, a estas horas, han de haber compren- 
dido el error cometido. Pero el prendo, 

ue también habrá aprovechado la lección, 
dedicará a la unidad toda:la atención que 
ella merece, hasta hacerla indisoluble. 








PROTHGCION 


Diéronme con insistencia 
consejos—¡aun los escucho !— 
con gran benevolencia 
inculcáronme paciencia : 
¡oh, me protegieron mucho! 





Mas, protegiéndome así, 
en la tumba dan conmigo, 
si al verme cerca de alí, | 
un valiente, un buen amigo 
no se interesa por mí. 


El me sostuvo y salvó; 
jamás habré de olvidarlo: 
una cosa me afligió; 
no poder nunca abrazarlo 
porque ese amigo... era, yo. 


Enrique Heine. 





Lo que piensan los burgueses 


¿“Ha llegado ya el monrento en que la 
A. F. of L. sea disuelta ] se declare con- 
tra la ley la amalgama de varias asocia- 
ciones obreras, dos o más. Ningún gobier- 
no, en nigún país, en ningún tiempo, ha 
podido perpetuarse cuando ha tolerado en 
su seno una fuerza mayor que la que 
él mismo posee. Debemos reconocer el de- 
recho de los hombres a inscribirse en 
uniones obreras. El abuso del unionismo 
comienza cuando dos o más uniones se 

en una federación. Inmedia- 
tamente se convierten en una amenaza a 
la felicidad y bienestar de la nación.— 
Samuel EH. Ohureh, presidente de la Car- 
negie Institution.” 














¡COMPAÑERO! 


En aquella ¿ciudad todo era extraño, in- 
comprensible. Un sinnúmero de iglesias 
levantaban al cielo sus cúpulas lucientes 
y polícromas, pero las paredes y las chi- 
meneas de las fábricas eran más altas que 
los campanarios, y los templos hallábanse 
envueltos por el tumulto de los edificios 
industriales y se perdían entre los rectos 
muros de piedra, como flores fantásticas 
entre el polvo y la desolación de las 
ruinas. 

Y cuando las campanas de las iglesias 
llamaban a oración, sus broncíneas voces, 
arrastrándose sobre el hierro de los te- 
chos, se perdían apagadas en los angos» 
tos laberintos de las casas. 

Los edificios eran inmensos y algunos 
bonitos; las gentes, deformes y mezqui- 
nas. De la mañana a la noche, los hom- 
bres, como corrientes grises, marchaban 
agitados por las calles estrechas y tortuo- 
sas de la ciudad y con ávidas miradas 
buscaban algunos el pan, otros las diver- 
siones, otros ,finalmente, parados en las 
cacalles, espiaban ansiosos y hostiles 
que los débiles se doblasen resignados a 
la voluntad de los fuertes. 

Fuertes eran llamados los ricos, Todos 
ereían que sólo el dinero podía dar poder 
y libertad al hombre. Todos deseaban el 
poder, porque todos sufrían la esclavitud; 
el lujo de los ricos hacía nacer la envidia 
y el odio de los pobres; ninguno conocía 
música más agradable que el tintineo del 
Oro, y como consecuencia, cada uno era 
enemigo del otro y la crueldad dominaba 
a todos. 

Por encima de: la ciudad resplandecía 
alguna vez el sol, pero la vida era siempre 
tétrica y los hombres semejantes a las 
sombras. De noche encendían muchas y 
alegres luces; pero entonces por las cea- 
lles comparecían mujeres hambrientas 
vendiendo sus caricias; por todas partes 
penetraba en la nariz el agudo olor de 
los manjares y en cualquier sitio se veía 
brillar ¡silenciosos y ávidos, los tristes 
ojos de los hambrientos. Y por el espacio, 
lentamente, subía el lamento sofocado de 
una inmensa infelicidad, a la que falta- 
ban fuerzas para manifestarse en alta 
voz. 

Todos vivían fatigados y agitados, to- 
dos se sentían culpables; muy pocos es- 
taban seguros de tener razón, pero estos 
pocos, rudos como bestias, eran los más 
crueles... 

Todos querían vivir ninguno sabía 
cómo; nadie podía seguir libremente las 
propias aspiraciones, y a cada paso hacia 
el porvenir se veía obligado involuntaria- 
mente a volverse hacia el presente, el cual, 
con las manos fuertes y pesadas de un 
ávido monstruo, detenía al hombre en su 
camino y le envolvía en 'sus lúbricos 
abrazos. 

El hombre, angustiado y perplejo, se 
detenía extenuado anté aquella faz mons- 
truosa de la vida. Con sus mil ojos tris- 
tes le miraba en el corazón implorando 
alguna cosa, y entonces se debilitaban en 
su alma las imágenes distintas del por- 
venir, y el lamento de impotencia del 
hombre se perdía en el coro discordante 
de los gemidos, de los gritos de todos 
aquellos infelices mártires de la vida. 

Se notaba en todo momento el fastidio, 
la agitación; ahora el miedo, y en torno 
a aquellas gentes, inmóvil como una pri- 
sión, reflejando los vivos rayos del sol, 
estaba aquella ciudad melancólica y tene- 


brosa, de piedras que oprimían los tem- 
los. 

E La música de aquella vida no era más 

que un lamento de dolor y de udio ¿un 

apagado susurro de animosidad encubier- 

ta, un grito desgarrador de «rueldad, un 

rechinamiento voluptuoso de violencia... 





En medio del triste y vano afanarse de 
dolores y desventuras, en la confusa con- 
vulsión de la avidez y de la necesidad, 
en el fango del bajo egoísmo, por los sub- 
terráneos de las casas, donde vivía aque- 
lla miseria que había creado la riqueza 
de la ciudad, giraban invisibles soñado- 
res, solitarios llenos de fe en la huma- 
nidad, aislados de todos; predicadores de 
rebelión, chispas sediciosas del lejano fue- 
go de la verdad. 

Llevaban consigo secretamente a los 
subterráneos pequeñas semillas, fructífe- 
ras siempre, de una doctrina simple y ele- 
vada, austeramente, con una brillante luz 
en los ojos, o dulcemente y con amor, 
sembraban aquella verdad evidente y des- 
lumbradora en los obseuros pechos de los 
hombres esclavos ,transformados, por la 
fuerza de los avaros y por la voluntad de 
los crueles, en instrumentos ciegos y ta- 
citurnos de a 

Y estos hombres obseuros y esclavos, 
con desconfianza prestaban oído a la mú- 
sica de las nuevás palabras, música que su 
corazón invocaba confusamente hacía ya 
mucho tiempo; levantaban poco a poco la 
cabeza, rompiendo las cadenas de las há- 
biles mentiras con que les había tenido 
oprimidos la violencia de los ricos y de 
los potentados. 

A su vida, llena de animosidad sorda 
y reprimida; a sus corazones, envenenados 
po infinitas ofensas; a la conciencia de 
os fuertes, a aquella vida difícil y triste, 
llena de amarguras, de humillaciones, lle- 
gaba una palabré simple y serena: ¡Com- 
pañero!... 

La palabra no era nueva para ellos; la 
habían oído y pronunciado, pero hasta 
aquel momento había tenido un significa- 
do vacío e insulso, como todas las pala- 
bras conocidas que se pueden olvidar sin 
sentimiento. : 

Pero ahora aquella palabra, clara y 
fuerte, tenía otro sonido, otra alma; se 
sentía en ella algo de rudo, de deslumbra- 
dor, de poliédrico, como un brillante. La 
aceptaron y comenzaron a pronunciarla 
con cautela, meciéndola con dulzura en 
el corazón, como una madre que admira 
y mece a su hijito en la cuna. 

Cuanto más profusamente penetraban 
en el alma serena de la palabra, tanto más 
serena, significativa y clara se les apa- 
recía. 

—¡ Compañero !—decían. 

Sentían que esta palabra había venido 
para unir a todo el mundo, para realzar 
a todos los hombres a la altura de la liber- 
tad, ligarlos con nuevos vínculos; víneu- 
los fuertes de estimación recíproca, de 
estimación por la libertad del hombre, por 
amor de su redención, 

Cuando esta palabra se grabó en el eo- 
razón de los esclavos, éstos dejaron de 
serlo, y un día anunciaron a la ciudad y 
a todas las actividades la gran palabra 
humana, 

—¡No quiero! 

tonces la vida se detuvo, porque ellos 
son la fuerza que le da movimiento, ellos 


e Se detuvo cy ep ce 
agua, el fue e. Pag, a ciu cay 
Po tinieblas, y los fuertes se sintieron 
niños, ' 

El miedo se apoderó del alma de los 
violentos, y se vieron en la necesidad de 
encubrir su animosidad contra los rebel- 
des, inciertos y aterrorizados ante gu 
fuerza. 

El espectro del hambre se levantó an- 
te ellos, y sus hijos lloraron. 


Las casas y los, templos, redeados por 


las tinieblas, se confundieron en un caos 
de piedras y de hierro sin alma; un silen- 
cio siniestro llenó las calles con su niebla 


letal; la vida se detuvo, porque la fuerza : 


que la hacía nacer se había conocido a sí 
misma y el hombre esclavo había encon- 
trado la palabra mágica; invencible para 
expresar su voluntad, se había libertado 
de la opresión y había visto su fuerza, 
fuerza de creador. 

Los días eran días de angustia para 
los fuertes, para aquellos que se creían 
dueños de la vida; cada noche valía por 
mil, tan espesas eran las tinieblas, tan 
mezquinamente brillaban las luces en la 
ciudad myerta, y ésta entonces, creada 
por los siglos, inmenso monstruo que be- 
bía la sangre de los hombres, se presen- 
tó ante ellos en su monstruosa nulidad, 
como un mísero amasijo de piedras y ma- 
dera. Las ventana ciegas de las casas, 
frías y tristes, miraban las calles, y por 
las calles caminaban atrevidamente los 
verdaderos dueños de la vida. También 
ellos tenían hambre, y más que los otros, 
pero estaban acostumbrados a ella, y los 
sufrimientos del cuerpo no eran para ellos 
tan agudos como para los ricos, y no apa- 

aban el fuego de su alma. En ellos ar- 
día la conciencia de su propia fuerza; 
el presentimiento de la victoria brillaba 
en sus ojos, 

Caminaban por las calles dle Ja ciudad, 
de aquella prisión melancólica y angosta 
donde habían sido cubiertos de «lesprecio, 
donde su alma había sido ultrajada,, y 
veían la inmensa importancia le sa tra- 
bajo, y esto les hacía concebir el sagrado 
derecho que tenían de ser dueños de la 
vida, de ser sus legisladores, sus creado- 
res. Entonces, con energía nueva, con re- 
fulgente claridad, se les presentó la pala- 
bra capaz de vivificar y unificar: 

—¡ Compañero! 

Resonó entre las mentidas palabras del 
presente como un anuncio del porvenir, 
de una nueva vida abierta a todos igual- 
mente. 

—¿Estará lejos o cerca?—se pregunta- 
ron, y comprendieron que esto dependía 
de su voluntad ,porque ellos pueden apro- 
ximar la fecha de su libertad, como ale- 
jar su llegada. 





La prostituta, hasta ayer bestia medio 
hambrienta, que esperaba con angustia en 
la obscura callejuela que cualquiera se le 
acerecase y brutalmente comprase sus for- 
zadas caricias por una pequeña moneda, 
también oyó aquella palabra, pero, son- 
riendo ala, no se decidía a repetirla. 
Un hombre de los que hasta entonces no 
se había encontrado jamás, se le acercó, 
le puso una mano sobre el hombro y le 
dijo con tono fraternal : 

—¡ Compañera! 

Y ella sonrió tímidamente para no pro- 
rrumpir en un llanto de alegría. Porque 
era la primera vez que su corazón ultra- 
jado probaba tanto gozo. En sus ojos, 
que ayer miraban al mundo descarada- 
mente con la expresión estúpida de un 
animal hambriento, brillaron las lágrimas 
de una primera felicidad pura. Este gozo 
de la comunión de los abyectos, con la 
gran familia de los trabajadores de todo 
el mundo, brillaba por doquiera en las 
calles de la ciudad y siempre más fríos 
y más siniestros lo observaban los túrbidos 
ojos de las casas. 

El mendigo, al que por alejarlo, se le 
lanzaba una mísera pieza, precio de la 
compasión de los hartos, oyó también es- 
ta palabra, y le pareció la primer limosna 
capaz de suscitar la gratitud de su po- 
bre corazón, corroído por la miseria. 

El eochero, joven ridículo, a quien los 
señores golpeaban en la espalda para que 
transmitiese el golpe al caballo extenua- 
do, este hombre golpeado tantas veces, 
ensordecido por el ruido de las ruedas so- 
bre el empedrado, dijo también al tran- 
seunte, abriendo los labios a una sonrisa 
franca: - 

—¡ A dónde te llevo, compañero?... 

Dijo, pero tuvo miedo, y tiró de las 
bridas pronto a escapar, y se puso a mirar 
al transeunte, no sabiendo disimular en 
el rostro, ancho y rojo, la sonrisa jovial. 

El transeunte le miró con ojos bené- 
volos y respondió, inclinando la cabeza: 

—¡Gracias, compañero! Puedo ir a pie, 
no está lejos. 

—¡Oh! ¡Madre Inmaculada!...—excla- 
mó el cochero reanimado; giró sobre su 
asiento silbando alegremente y partió. 

Los hombres caminaban en grupos por 
las aceras, y entre ellos, como una chispa, 
se inflamaba siempre con más frecuencia 
la gran palabra destinada a unir al 
mundo: 

—¡ Compañero! 

Un polizonte de espesos bigotes, pensa- 
tivo, se acercó con aire de importaneia a 
la multitud que en la esquina de una ea- 
lle rodeaba a un viejo orador, y después 
de haber escuchado largo rato su discurso, 
dijo lentamente: 

—Están prohibidas las reuniones... 
Separaos... señores... 

después de un momento de silencio, 
miró al suelo y dijo en voz baja: 

—¡ Compañeros!... 

En los rostros de aquellos que llevaban 
esta palabra en el corazón, que la habían 
dado carne y sangre y el significado de 
llamada a la unión, brillaba el sentimien- 
to de orgullo de los jóvenes creadores, y 
era lógico que la fuerza que ellos po an 
en esta palabra no podía ser destruída. 

Ya se reunían contra ellos turbas Fe 
ses y ciegas de hombres armados que for- 
maban silenciosas filas regulares; la ene- 
miga de los violentos se preparaba a re- 
chazar las ondas de la injusticia. 


Y en las calles estrechas y angostas 
de la inmensa ciudad, entre los muros 
fríos y silenciosos, dr por la mano 
de creadores desconocidos, crecía cada ves 
más y se maduraba la gran fe de los hom- 
bres en la fraternidad de todos con todos. 

—¡ Compañero! 

Acá y allá se encendía un pequeño fue- 

llamado a ser una llama que abrasara 
la tierra con el vívido sentimiento de la 


'fraternidad de todas las gentes. 


Abrasará toda la tierra y quemará y 
reducirá a cenizas el odio y la crueldad 


que nos deforman; abrasará todos los co- 
¡razones y los fundirá en uno solo: el co- 


razón de los hombres justos y nobles en 
una familia indisoluble de libres trabaja- 
dores. . ¡ 

En las calles de la ciudad muerta, crea- 
da por esclavos, en las calles de la ciudad, 
donde reinaba la crueldad, ereció y se re- 
forzó la fe en el hombre, en su vietoria 
sobre sí mismo y sobre los males del 
mundo. 

Y en el caos confuso de la vida agita- 
da y privada de alegrías, como estrella 
luminosa, como faro del porvenir, brilló 
la palabra simple, profunda, como el co- 
razón: 

—¡ Compañero! 

Máximo Gorki. 





LA FUERZA Y EL PODER DE TODO 
SINDICATO, FEDERACION Y CONPE- 
DERACION, RESIDE, NO EN UNA 
FICOION AUTORITARIA, NI EN UNA 
“* ABSTRACCIÓN IDEOLOGIOA ”', SI- 
NO EN 81 MISMO, EN TODO ACUER- 
DO, EN TODO PLAN ADOPTADO POR 
TODOS LOS ASOCIADOS A QUIENES 
DIRECTAMENTE INTERESE, ME- 
DIANTE EL ESTUDIO PREVIO NE- 
OESARIO. 

NO ES LA FUERZA EL IMPOSIBLE 
DE UNA UNION HETEROGÉNEA, $1- 
NO LA COINCIDENCIA EN UNA AC- 
CION DE MUCHAS CONCIENCIAS Y 
MUCHAS VOLUNTADES PERFEOTA- 
MENTE HOMOGÉNEAS. 


ANSELMO LORENZO. 


OÓOGIGIIIIIIDIIOIOIIIIICIIIIIIIIIIIIIIIIA 


ho que dice la experiencia 


Está llegando el momento ansiado por 
todos los obreros conscientes de su mi- 
sión histórica dentro de la sociedad hu- 
mana, y es necesario prepararnos para 
hacerle frente. 

Está demostrado ya que la fuerza es 
la sólida base de todos los derechos, cual- 
quiera que éstos sean. Partiendo de esta 
premisa que la experiencia histórica hace 
irrefutable, muestro derecho, el derecho 
a la libertad que la clase trabajadora lu- 
cha por imponer en estos momentos, debe 
estar apoyado por una fuerza equivalen- 
te al valor de aquél, si queremos salir 
triunfantes de la batalla que ha de librar- 
se para determinar nuestra esclavitud o 
nuestra libertad económica y social. 

Es, pues, necesario reforzar nuestra 
unión, que debe ser, además de cuantita- 
tiva, cualitativa, ya que de ella, sólo de 
ella depende el triunfo o la derrota. 

Nuestra fuerza, entiéndase bien, consis- 
te, y ha de consistir en todos momentos, 
en la organzación, en la inteligencia y en 
la voluntad de los trabajadores, para que 
al grito de alerta, puédamos, al unísono,, 
practicando nuestro derecho a la libertad, 
negar el derecho de existencia a la clase 
que desde siglos nos oprime... 

¡De frente, pues, trabajadores!... 


A. Barrera. 


Villa Valeria, mayo de 1920. 
PPOPOIICIGILICIOGIIIACIIIEIAPIIAAA 


O EL GOBIERNO DIRIGE LOS FE- 
RROCARRILES O ESTOS HAN DE DI- 
RIGIR AL GOBIERNO. NO HAY ME- 
DIO DE ELUDIRLO. NEGAR UN TER- 
MINO DEL DILEMA ES VENIR A 
CAER EN EL OTRO. 


Henry GEORGE. 


DEPSIIIGIGIDIGIOIIIIIIIIAIIIESIIIIIIII 


Incumplimiento de a Heplamenta 
ción el Trabalo 


Protestas de las secciones 





A pesar de las reiteradas reclamaciones 
que venimos haciendo ante la Dirección 
General de Ferrocarriles y primer magis- 
trado de la Nación, las empresas ferrovia- 
rias continúan violando con el mayor ci- 
nismo la Reglamentación del Trabajo Fe- 
rroviario, dictada por el Poder Ejeentivo 
con fecha 11 de octubre de 1917. 

Seguros como están los representantes 
de las empresas de la parcialidad de la 
referida Dirección, imponen al personal 
su capricho, sin tener en cuenta para na- 
da las disposiciones legales. 

Esta actitud, que pone de manifiesto la 
absoluta falta de esérúpulos de las gran- 
des empresas, está sublevando los ánimos 
de los obreros, y no sería extraño que, en 
defensa de las dignidades e intereses del 
gremio, se tomen, dentro de muy poco 
tiempo, medidas enérgicas. 

La mayoría de las secciones fedéradas, 
han exteriorizado su protesta contra la 
burla de las empresas y Dirección Genéral 
de Ferrocarriles, por medios diferentes, 
como ser: cartas y telegramas al presi- 
dente de la República, o manifiestos expli- 
cativos que han sido profusamente repar- 
tidos por todo el país. 

Como confirmación de lo que dejamos 
expuesto, transcribimos a continuación al- 
gunos párrafos de algunos de los mia- 
nifiestos que tenemos a la vista: 


EL OBRERO FERROVIARIO 


y <_-=__--6> __ A 
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HUOAL 


““Sabido es que los obreros y empleados 
ferroviarios—dicen los camaradas de es- 
ta sección en su manifiesto—que las em- 
presas no cumplen con el personal, las 
eondiciones que sirvieron de base para la 
vuelta al trabajo después de la formida- 
ble huelga de septiembre - octubre de 1917, 
y las demás pequeñas mejoras que poste- 
riormente fueron arrancadas a los insa- 
ciables capitalistas del riel, a costa de tan- 
tos sacrificios, y que fueron garantizados 
por los decretos y resoluciones del Poder 
Bjecutivo de la Nación. 

Sin embargo, a pesar de las repetidas 
e infructuosas protestas hechas ante la 
Dirección General de Ferrocarriles, las 
empresas continúan violando, cada vez 
más descaradamente, los artículos 5, 7, 
10, 11, 12, 13 y 18 de la Reglamentación. 


...on.oras....o.r. on... ...so Loro... e ....o 


Con el presente manifiesto—continúan— 
hemos querido poner sobre aviso al pue- 
blo, para que no se deje sorprender en su 
buena fe, sobre los motivos que nos im- 
pulsarán a proceder, el día en que estas 
imposiciones e intransigencias, nos obli- 
guen a tomar enérgicas medidas. 

Al mismo tiempo, queremos dejar cons- 
tancia de la indiferencia del gobierno an- 
te los conflictos entre los obreros y sus 
explotadores. 

El pueblo, está en su derecho para exi- 
gir un buen servicio de ferrocarriles. 

Para eso pagamos el aumento del 22 
por ciento en las tarifas desde la huelga 
de 1917,, que tuvo como resultado la Re-' 
glamentación del Trabajo que las empre- 


sas no eumplen, y que la Dirección Gene-' 


ral de Ferrocarriles, por su manifiesta in- 
eficacia o parcialidad hacia las mismas, no 
hace cumplir.?” ' 





LINCOLN 


Manifiesto de la Federación Ferroviaria 
y La Fraternidad 


“¿La Fedoración Ferroviaria y “La 
Fraternidad” de esta sección, llevamos a 
conocimiento de los trabajadores de Lin- 
coln y pueblo en general, por medio del 
presente manifiesto, lo siguiente: 

1% Que la empresa del Ferrocarril Oes- 
te no cummple con la mayoría de sus obre- 
ros de Tráfico y Vías y Obras los artícu- 
los 5, 7, 11, 12 y 13 del decreto del Poder 
Ejecutivo de fecha 11 de octubre de 1917, 
que puso término a la huelga de 24 días, 
y de acuerdo al cual volvimos los obreros 
ell trabajo; 

22 Que las horas extras diurnas y noc- 
turmas no son pagadas con el 50 olo y 
100 olo de aumento que impone la Regla- 
mentación ; 

32 Que muchos obreros no disfrutan del 
descanso semanal que acuerda dicha Re- 
glamentación, 

42 Que la licencia anual de 15 días tam- 
poco es disfrutada por la mayoría del 
- personal. 

52 Que el pago de los días de enferme- 
dad y la conservación del puesto no obs- 
tante lo dispuesto por los artículos 12 y 
13, tampoco tienen efectividad; 

6% Que el gran aumento general que 
pregonaron las empresas habían acordado 
a su personal, éste no satisface las aspi- 
raciones del gremio ferroviario, ni alean- 
za para cubrir las más imperiosas necesi- 
dades de la vida, pues, en su mayoría, 
este pregonado aumento no aleanza a un 
8 por ciento sobre los sueldos que perci- 
bimos; mientres tanto las empresas—co- 
mo tiene conocimiento el público,—ceon 
la escusa del 5 olo para contribuir a la 
Caja de Jubilaciones y Pensiones Ferro- 
viarias, aumentó, desde el 15 de agosto 
de 1919, sus tarifas en un 25 olo, 50 olo y 
100 ofo, lo que les da un dividendo exor- 
bitante, el cual es publicado por los mis- 
mos diarios burgueses, mientras que sus 
obreros perciben escasos salarios y pasan 
miseria con sus familias por el encareci- 
miento de la vida y son elevados los pre- 
ción de los artículos de primera necesidad. 

Trabajadores y Pueblo de Lincoln en 
syeneral: Llevamos a conocimiento de vos- 
otros, a fin de que os déis cuenta exacta 
de las justas peticiones, por las cuales, 
en la mayoría de las veces, nos vemos 
obligados los obreros del riel a lanzarnos 
a la lucha reclamando lo que econ justicia 
nos corresponde y en defensa de nuestros 
propios intereses. 

¡Viva la Federación Ferroviaria! 

¡Viva “La Fraternidad! 


La Comisión Mixta.** 


PIPOPIDOSIIPIDIA IRE PIDIPIIIIEAGIAA 


LA RELIGION ES EL OPIO DEL 
PUEBLO, LA SUPRESION DE LA RE- 
LIGION COMO FELICIDAD ILUSORIA 
DEL PUEBLO, ES LA REIVINDICA- 
CION DE SU FELICIDAD REAL. 


CARLOS MARX. 


ESOO FOPGROSDIIGIDIIDAIPIDIOGISI 


EL CAMBISTA 





¡Observadle!. Bajo la lluvia torrencial, 
que le penetra, fría como una daga, hasta 
los tuétanos, o encorvado bajo los abrasa- 
dores rayos del sol de enero; semidesnu- 
do, demacrado, corriendo delante de la lo- 
comotora, haciendo cambios, desafiando 
sereno la muerte que lo acecha entre las 
ruedas de los vagones: ¡es el cambista!... 

Durante todo el año, invariablemente, 
como insensibilizado por tanto dolor lo 
veréis correr delante de la locomotora, aco- 
plando vagones, haciendo cambios, arman- 
do trenes, mecanicamente, por la fuerza 
de la costumbre, mirando de soslayo, de 
vez en cuando, al capataz que, insistente, 
como su propia sombra, le sigue a todas 
partes... 

Y corre, corre, como en busca de la di- 
cha, hasta que cae vencido, para no le- 
vantarse más, bajo lag ruedas homicidas, 
o para salir de la fatídica vía tronchadas 
ls piernas, triturados los hrpzos, despe- 
dazado el craneo... 










































Muchos no sufren, no resisten el dolor 
tremendo, y pensando en la miseria que 
dejarán por herencia a sus hijitos, rinden 
su vida a la madre naturaleza; muy pocos, 
más fuertes, consiguen substraerse a la 
Muerte, para luego, imposibilitados para 
seguir corriendo delante de la locomotora, 
haciendo cambios, armando trenes, dedi- 
carse a implorar la *'caridad””, fin obli- 
gado de todos estos seres que sólo se preo- 
cupan durante los breves días de su exis- 
tencia de los intereses de sus verdugos, 
sin pensar una sola vez en el Dolor y la 
Miseria que merodean su hogar contínua- 


mente!... 
Uno del Oficio. 
Retiro, C. A. 


VOPIDIGIOTD III 


El Dios de los cristianos es un padre 
que hace mucho caso de sus manzanas, y 
muy poco de sus hijos. 





Todos los sectarios de la tierra no son 
más que deístas heréticos. 


Dionisio Diderot. 





¡De frente! 


PARA LOS CAMARADAS DEL OESTE 





Con profundo sentimiento, veo que hay 
aún algunas secciones que pierden el 
tiempo lamentablemente en inútiles y ab- 
surdos antagonismos, que hoy ya no tienen 
razón de ser. 

Es vergonzoso tener que confesar, que 
las secciones de la Federación Ferrovia- 
ria de las líneas del Oeste, se encuentran 
hoy en una manifiesta inferioridad frente 
a la organización creciente y cada día más 
perfecta de las secciones de los demás fe- 
rrocarriles de la República, que con entu- 
siasmo y valentía, vienen realizando una 
obra unionista, digna del mayor elogio, 


RECREO 
Un importante triunfo 


El personal de esta Sección acaba de 
obtener un hermoso triunfo sobre la em- 
presa del F. C. C. Córdoba que, ciega 
en su afán de oprimir a los obreros, no 
ha previsto que llegaría un momento en 
que éstos podrían hacerle frente, dispues- 
tos a poner término a sus desmanes, 

Así fué cómo, siguiendo en su tren de 
arbitrariedades, la superioridad ha exo- 
nerado de su puesto al camarada maqui- 
nista José Pipino, porque éste, usando de 
un derecho innegable, se rehusó a salir 
por el ramal a Chumbicha con una sola 
vía libre de precaución. 

Los jefes quisieron obligarle a hacer 
en esta forma, sin seguridad de ninguna 
especie, un recorido de 176 kilómetros, 
olvidando que por esa misma eausa, poco 
tiempo antes, dejaron su vida tres ca- 
maradas. 

Pero, como a los capitalistas no les 
preocupa poco ni mucho la vida de los 
productores, bastó que el camarada Pi- 
pino no estuviera dispuesto a dejar la 
vida en el ramal para que lo exoneraran. 

Pero los ferroviarios organizados de la 
Sección, demostrando su fuerte espíritu 
de solidaridad, no han permanecido ni un 
momento indecisos ante este atropello, y, 
después de ponerse de acuerdo con las 
demás secciones de las dos entidades, em- 
plazaron a la empresa a reponer en su 
puesto al camarada exonerado. 

Esta decidida actitud de los federados 
y fraternales y la actividad desplegada 
por la C. D. de La Fraternidad, han 
obligado a la empresa a cambiar de pro- 


quinista Pipino, el que de nuevo tenemos 


entre nosotros. 
Corresponsal. 
A 


BASAVILBASO 


Presentación de un petitorio por los car- 
galdores de leña—El contratista no lo 
acepta y los trabajadores decla- 
ran la huelga—Digna y enér- 
gica actitud asumida por 
- los pasaleña 


Los trabajadores de la carga y descar- 
ga de leña, presentaron días pasados un 
pliego de condiciones al contratista, Mar- 
tín Correa, quien tiene bajo su dirección 
directa el trabajo de referencia. 

Pero éste, como todos los haraganes, 
““chupador”” de sangre obrera, se negó 
a firmar el citado petitorio, declarando el 
paro los obreros como consecuencia de la 
negativa, hasta tanto no les fueran conce- 
didas las mejoras que solicitaban. 

Cuando la empresa tuvo conocimiento 
del conflicto surgido entre los trabajado- 
res de la leña y su contratista, buscó, no 
la solución más o menos justiciera, sino, 
por el contrario, hacer que éstos queda- 
ran de hecho separados de sus puestos, 
negándoles trabajo. 

Pero ésto no pasó de intento, y no se 
justifica otra cosa que la de un capricho 
necio, porque en seguida la cosa se les 
puso más *““fiera*”” de lo que los secuaces 
de ““nuestro?? generalísimo se pensaban. 

En efecto, éstos, para lograr sus pla- 
nes siniestros, en seguida hicieron apare- 
cer una orden en el galpón de máquinas, 
euyo parte se extendió rápidamente a los 
cuatro vientos, por la cual se ordenaba 
a los pasaleñas que cargaran bien los ten. 
ders de las máquinas que debían llegar a 
Basavilbaso, porque según la famosa or- 
den, en esta estación, ““no había quien 
cargara””. Pero, los pasaleñas, que ya te- 
nían conocimiento del conflicto suscitado 
con los cargadores, por un lado, y recono- 








Movimiento e Iniormes Seccionales 


ceder y a reponer en su puesto al ma- 


codicia de la torpe burocracia, que pro- 
vota con sus muecas las conciencias de 
los obreros, embaucando a más de uno, 
para, después de la conquistta,. azotarlos 
sin piedad con el látigo de la hipocresía 
y de la infamia. No creo que sea menes- 
ter un impulso extraño a nosotros para 
que marchemos sin vacilar por el camino 
ue nos hemos trazado. Pero sí creo, des- 
de acá, conveniente expresar los senti- 
mientos de ferroviario y camarada que, 
a pesar de la distancia que nos separa, 
aun no pierden ni perderán jamás, su 
esencia genuinamente revelada ante vos- 
otros y traducida por los hechos en dife- 
rentes lugares y circunstancias. Al reco- 
mendaros, pues, que prosigais en vuestra 
obra, para que sea luminosa como un sol, 
os pido que, aunque sangrando vuestros 
corazones ante el dolor y el sacrificio, 
cantéis con entusiasmo la armónica can- 
ción del compañerismo y no os dejéis su- 
mergir en el abismo pavoroso de la de- 
cepción y de la indiferencia. Y os exhorto 
a que mantengais nuestra bandera fla- 
meando siempre en la cima luminosa del 
progreso. , 

Amparaos, todos unidos, en el rojo pa- 
bellón que revela al mundo la evocación 
radiosa de lo noble, que comulga con la 
verdad y la justicia; luchad por amor al 
progreso de vosotros y de vuestros hijos, 
y pensad que, roto el nido del capitalis- 
mo, volarán sobre él las águilas de la li- 
bertad y de la democracia; rompiendo el 
silencio de la miseria, las melodías que 
infunden una nueva generación desper- 
tada al mundo con un grito maravilloso, 
que es consuelo y caricia, gloria y triunfo. 

A todos vosotros, camaradas, os invito 
a luchar por nuestra causa, y vayan mis 
recomendaciones especiales al compañero 
secretario general, Sirio Filippi, y a sus 
dignos colaboradores, compañeros B. Ze- 
larayán, J. F. Mansilla, F. Vildoza, P. 
Ruíz, J. Rocha, C. Aguilar, S. L. Olmos, 
L. Moyano, A. Flores y tantos otros. 

¡Compañeros, salud y adelante, hacia el 
triunfo! 


Mientras tanto, los compañeros del 
Oeste, venimos dando pruebas de una in- 
diferencia rayana en abandono, pues, sal- 
vo honrosas excepciones, nada, o muy, poca 
cosa, se hace por la materialización del 
anhelo que hoy palpita con más intensi- 
dad que nunca en el corazón de los ex- 
plotados ferroviarios; la unidad. 


En las secciones federadas de otros fe- 
rrocarriles, se viene practicando a diario 
ese compañerismo que ha de poner fin a 
la división que tanto daño ha causado; la 
realización de asambleas mixtas, el nom- 
bramiento de comisiones compuestas por 
fraternales y federados que tienen a su 
cargo la propaganda pro fusión, es algo 
que está dan o excelentes resultados; sin 
embargo, nosotros, nada o muy poco ha- 
cemos, siguiendo nuestra Majo rutina pa- 
rasitaria de esperar todo de los otros. 

Y, esta situación no puede seguir; se 
impone una franca reacción, a fin de que 
mañana no puedan enrostrarnos, con so- 
brada razón ,el epíteto de parásitos, ya 
que gozaremos los beneficios de los es- 
fuerzos ajenos. 

La sección Realicó, por su parte, está 
trabajando con entusiasmo; ya tiene su 
comisión mixta que, dicho sea de paso, no 
pierde oportunidad para dar cumplimien- 
se a su misión de propaganda organiza- 

ora. 


Así, compañeros, igual que la sección 
Realicó, estáis todos en el deber de co- 
laborar a la gran obra, reorganizando las 
secciones que aun permanecen en ese es- 
tado de desorganización que todos somos 
log primeros en lamentar; y engrandecien- 
do, perfeccionando las secciones ya orga- 
nizadas. 

Todos a trabajar por el advenimiento de 
la nueva sociedad, donde uno sea para to- 
dos y todos para uno. 

¡Viva la Federación Ferroviaria!... 

¡Viva la Federación Obrera Regional 
Argentina!... 

































































Juan José Ramírez. 


Realicó, 1920. El compañero ausente. 


Buenos Aires, abril de 1920. 








BUENOS AIRES (C. G.) 


Amarillismo en derrota—Un ejemplo a 
seguir 


Como prueba de que la Federación Fe- 
rroviaria se va imponiendo más cada día 
que transcurre, pues, los que hasta ayer 
han permanecido alejados de ella, hoy son 
sus más ardientes defensores, transerl- 
bimos a continuación una nota - renuncia 
del camarada Juan B. Insua, dirigida al 
presidente de la Asociación Ferroviaria 
Nacional. 

Aun cuando lo consideramos innecesa- 
rio, ya que está en el alma de todos los 
trabajadores el convencimiento de que di- 
cha institución es netamente patronal y, 
por ende, contraria de nuestra clase, ac- 
cediendo al deseo del camarada Insua, 
la damos a la publicidad. 

Hela aquí: 

““ Al señor presidente de la Asociación Fe- 
roviaria Nacional, sección Buenos Ai- 
res, C. G. B. A.—Presente. - 


ciendo, por otra parte, que la medida 
adoptada por la empresa era arbitraria 
en grado sumo, por cuanto su escalafón 
en vigencia contiene una eláusula eontra- 
ria a dicha orden, se negaron a cumplirla. 
Con el justo derecho que les asiste a 
los compañeros pasaleñas para negarse a 
eumplir tan absurda orden, lez sobrevino, 
como era de suponer, una voz amenazan- 
te y ya de doble tono, diciéndoles que 
serían echados a la calle, de no acatar las 
órdenes superiores. Pero los pasaleñas, 
lejos - de intimidarge por tan estúpida 
amenaza, abandonaron acto continuo sus 
ocupaciones y trataron de reunirse en se- 
guida en su local de ““La Fraternidad?” 
para tratar este temperamento, siéndoles 
negado el local no sé por qué circunstan- 
cias de parte de uno de la comisión de es- q. 
ta entidad, lo que nos causa verdadera ex- |, Llevo a su conocimiento que, en la paar 
trañeza, máxime si se tiene presente que | 1e resuelto renunciar de socio y por ende 
dichos compañeros estaban afiliados a ella | de miembro de la comisión de la io 
en su mayoría. Desde luego, solicitaron | “ión que usted dirige, por el motivo de 
reunirse en el local de la Federación, lo | que siendo militante en la Federación 
que se les concedió de inmediato, Reunidos | Ferroviaria, sociedad genuinamente Sr 
ya un buen número de pasaleñas, después | "9, MI conciencia me XP... que de% es > 
de discutir acertadamente sus intereses y | Militar en sociódades donde se defienden 
derechos, optaron por no tomar servicio | $6lo los intereses patronales, conocimien- 
hasta tanto no se les dé el tender lleno | t0 éste que he adquirido durante mi ae- 
de leña, de acuerdo a la cláusula del es- | tUAción en la comisión directiva de la 
calafón citado; y do cr a la vez, clinable Mi renuncia es de carácter inde- 
cooperar en el movimiento de los trabaja- ; . 
dores de la carga y descarga. Ab a usted con el respeto debido, 
Vista la actitud tan resuelta como justa | (AtmA o): 
que estos trabajadores adoptaron, el ea- 
maleónico inspector de locomotoras, a 
quien llaman **Peludo”?, de acuerdo con 


Juan B. Insua. 


su generalísimo y otros de la cofradía, MADEERA 
tuvieron que solucionar el conflicto fayo- Asamblea mixta—Celebración del 1? de 
rablemente para los obreros. Mayo 


Al generalísimo, con su *““Peludo””, el 
parásito Correa y otras yerbas, no les 
quedó más que el pataléo. 

Para terminar, diré que la actitud de- 
mostrada por los compañeros pasaleña 
fué digna del mejor concepto, tanto más 
porque supieron imponerse enérgicamente 
en sus justos derechos cuanto que, como 
hermanos en la lucha, supieron prestar 
el apoyo necesario a los camaradas car- 
gadores. 

Tanto los compañeros pasaleñas, como 
los de carga y descarga,*se afiliaron a la 
Federación. Designaron, a su vez, de la 
repartición pasaleña a los camaradas Es- 
terio Limperópulo, Melitón Colazo e Ino- 
cencio Cáceres, y por la repartición de 
carga y descarga, al camarada Jacinto N. 


Firmes en nuestros ideales de fraterni- 
dad humana, federados y fraternales de 
esta sección, celebraron asamblea extra- 
ordinaria el día 8 de abril ,en la que quedó 
sellada la unidad del gremio en la sección. 

Se ha nombrado una comisión mixta, 
la que ha quedado compuesta por los si- 
guientes camaradas: por ““La Fraterni- 
dad””, a Pérez y Santanciero; y por la 
Federación, F. Sánchez, F. Fanin y A. 
Saldaño. 

Esta comisión quedó autorizada para 
realizar los trabajos tendientes a conme- 
morar dignamente la histórica fecha del 
12 de Mayo. 

Esta asamblea fué un alto exponente 
del espíritu de clase que anima a todos los 
obreros de la sección.—Corresponsal. 


Farias. —Corresponsal. 
ALTA CORDOBA 
A Por la unidad del gremio 
A los IR de mi Esta sección, con el fin de colaborar a 


la obra de unificación del gremio, que se 
Hablo a los compañeros ferroviarios de | viene realizando, ha designado una co- 
mi pueblo, a esos hermanos de lucha que | misión mixta, la que está compuesta por 
representan en esa ignota región donde | los siguientes camaradas: por la Federa- 
habitan la centella del genio en la mente | ción, H. Petrei, A Ambrosio, F. Messere, 
del trabajador honrado, que, compren- |J. Pardo y J. Chiullar. Por *““La Frater- 
diendo lo más alto de sus deberes como 
obreros, han sabido iluminar con la luz 
de sus energías la línea negra que les 
marcaba la burguesía apócrifa, la que, 
eon un grito profundo de blasfemia, pre- 
tendió por repetidas veces conquis- 
tar la conciencia del trabajador, sin 
respetar el valor moral y materia que ha 
merecido siempre en la escala de los hom- 
bres que luchan por el progreso de los 
pueblos y para los pueblos, en bien de la 
comunidad; y al hablarles desde tan mar- 
cada distancia, bríndoles mis afectos, ha- 
ciendo votos por que, con paso firme y 
sin vacilaciones, prosigan su marcha has- 
ta coronar con los fulgores del triunfo 
la frente de la libertad y de la justicia y 
cortar para siempre las alas a la voraz 
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nidad””, J, Chanea, J. Sabattini, J. Rome- 
ro, Á. Ruíz Martínez, R. Correño, E Ma- 
rín, C. Garlatti, J. Pérez, R. Arévalo y 
S. Pérez. 

Esta comisión ha sido autorizada por 
la asamblea general, a realizar todas 
aquellas gestiones que erea convenientes 
a los fines de la unidad del gremio.—Co- 
rresponsal. 
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AVESTRUZ 
Proceder incorrecto del jefe 


Encontrándose el camarada Santiago 
Horea, cambista de ésta, herido desde ha- 
ce un mes, a causa de un accidente su- 
frido en servicio, y viendo que no expe- 
rimentaba ninguna mejoría ,el médico re- 
solvió cambiar de medicinas, a cuyo efec» 
to comunicó a nuestro camarada que de- 
bía ponerlo en conocimiento de sn jefe, 
a fin de que éste pidiera por telégrafo las 
medicinas necesarias al ¡jefe de la esta- 
ción Gualtrade, quien debía remitirlas 
por cuenta de la empresa. 

En cumplimiento de esta orden del mé- 
dico se presento a su gefe el camarada 
Horea, pero aquél lo despidió de la of- 
cina, amenazándole con una regla que te- 
nía en la mano. 

Nuestro camarada, recordando que es 
padre de nueve hijos, optó por retirarse, 
y de esta forma, debido al incorrecto pro- 
ceder del jefe, ha tenido que hacer par- 
ticularmente el telegrama que debía ha- 
cer por medio de la empresa, sufriendo el 
consiguiente retraso en el recibo de las 
medicinas para su curación. 

Veríamos con mucho agrado que este 
jefecito modere su proceder, pues, de lo 
contrario, nos veremos obligados a llamar- 
le la atención en otra forma más contun- 
dente—Corresponsgal. 





TALLERES SUD 


Medida contra el proceder arbitrario de 
la empresa 


El personal del galpón de máquinas, 
asociado a esta sección, en la asamblea 
efectuada el 27 de marzo, entre otras re- 
soluciones de importancia para el gremio, 
ha designado una comisión compuesta por 
cuatro miembros de la misma, la que, con 
un miembro del Consejo Federal, debe 
apersonarse al ministro de Obras Públi- 
cas y exponerle el proceder de la empre- 
sa en lo que respecta al aumento de suel- 
dos, readmisión de los cesantes, cambio 
de turnos del personal de noche con el 
de día, y castigos injustificados de que 
son víctimas algunos compañeros por par- 
te de las empresas, la que, al mismo tiem- 
po, debe solicitar la intervención del mi- 
nistro, a fin de que cesen estos desplantes 
de la empresa, que erean un estado incó- 
modo al personal, al ser violada la Re- 
glamentación del Trabajo en-todo aquello 


que nos favorece. 
La Comisión. 


REALICO 
Importante resolución—A las secciones 
federadas 


Cumplo con el grato deber de comunicar 


a todas las secciones federadas, que la sec- - 


ción Realicó, en asamblea extraordinaria 
en la que ha ntomado parte los compañe- 
ros de “La Fraternidad” efectuada el 26 
de marzo, ha resuelto rechazar de plano 
la circular especial de la sección Buenos 
Aires Sud, en la que comunica su separa- 
ció nde la F, O .R. A. e invita a seguir 
su actitud. 

Los compañeros fraternales y federados 
de esta sección, considerando que la sec- 
ción Buenos Aires Sud provoca la divi- 
sión y la discordia con su actitud anti- 
estatutaria, creen llegado el momento de 
que todas las secciones tomen medidas 
contra ella, pues en estos momentos no 
se puede permitir que el capricho de unos 
cuantos hombres, sea suficiente motive 
para provocar la discordia en un gremio 
que, como lo es el nuestro, no debe ni 
puede estar a merced de ellos. 

Todos los congresos de nuestra Federa- 
ción han confirmado la adhesión a la F. 
O. R. A. Por cuyo motivo, creemos que só- 
lo un congreso extraordinario puede to- 
mar una resolución de esa naturaleza. 
Mientras tanto, ¡Viva la F. O. R. A.!... 
Por la Comisión, 


Juan José “Ramírez. 


LABOULAYE 
Aumento de la cuota 


La comisión administrativa de esta sec- 
ción, cumple con el deber, de comunicar 
a los asociados de las estaciones interme- 
dias, que en una de las últimas asambleas 
generales se ha resuelto elevar a un peso 


la cuota mensual. 
El Secretario. 


CEOPPLOIGPOISIEGOPIOIIDEIIIAGEIDENPIEIIIDA 


La religión, el matrimonio y la propie- 
dad, son el verdadero y único Satanás 
del mundo, trinidad monstruosa y fuente 
inagotable de crímenes y males. — Ro- 
berto Owen. 


¿Partir? ¿Quedarse? Indiferente sea 
Desde hoy a los hombres valerosos; 
Donde hagamos alguna labor buena, 
Será digno morar para nosotros. 


Goethe. 
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